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eada viernes es Viernes t3anto 
¡Qué encanto me produces! No puedo expresar lo mucho que me 

seduces. ¿Qué tienes, Cristo del Monte Calvario? Cada vez que contemplo 
tu imagen -y esto sucede todos o casi todos los viernes del año- me pare­
ce que es Viernes Santo. 

El artista o imaginero ha sabido expresarte de manera tal que pare­
ces el mismo que aquel día y aquella hora moría en la Cruz pronunciando 
las últimas palabras: "Padre, a tus manos encomiendo mi espiritu" . Parece 
que reflejes en tu mirar al estar clavado en la Cruz, el cansancio y el sufri­
miento de cada hombre, de cada mujer que transita silenciosa y callada­
mente por las calles de este pueblo que te adora. Observo que te tienen 
muy grabado en la retina de sus ojos y en el centro de su corazón la mayo­
ría de los hijos e hijas de Petrer, pues no en vano se producen esas cami­
natas o subidas -como si de un rosario humano se tratase- a visitarte, a 
verte por la mirilla y rezarte una oración, a veces, jadeante, después del 
esfuerzo y sacrificio que supone la altura en que te encuentras, por parte de 
mayores y jóvenes. 

Tienes algún hechizo o imán para atraer a tantos que no pueden 
pasar una semana sin visitarte. Otros seguramente no lo hacen y te ven de 
año en año, pero no por ello están lejos de Ti, será por causas ajenas. 
Muchos de ellos suelen llevar tu estampa en el bolsillo, en la cartera , en el 
bolso, donde sea, el caso es que te llevan consigo a todas partes. Entro en 
varias casas, con ocasión de la visita a enfermos y ancianos/as, allí te veo 
en fotografía ampliada, como presidiendo la habitación del que sufre el 
dolor o la soledad . En definitiva, Cristo, por doquiera estás. Algo tienes, 
pues has conseguido que te acepten como caminante o acompañante por 
el viaje de la vida que todos recorremos. 

Por todo lo anterior, te suplico , te ruego que te dejes llevar, que no te 
quedes clavado en la Cruz, en la ermita, que salgas y pasees por las calles, 
avenidas y parques de la villa de Petrer, que veas a las gentes buenas y 
sencillas, que te dejes querer porque tienes un poder de seducc ión. ¡Bendi­
ta seducción la tuya! ¡Ojalá fuésemos muchos lo que quedásemos enamo­
rados/as no sólo con la mirada sino también con la acción y el compromiso 
que nos presentas en el Libro de los Evangelios! Esta oración la hago en 
nombre propio, en nombre de tus hijos Pepe y Eliseo, miembros de la 
Mayordomía, que te los has colocado junto a Ti, y en nombre de cuantos 
me encarecen que pida por ellos. Acéptala, aunque salga de unos labios y 
de un corazón no del todo purificado sino más bien necesitado del fuego 
de tu amor. 

ANTONIO ROCAMORA SANCHEZ 

Párroco de San Bartolomé 



~eñor mío Jesucristo 
Señor mío Jesucristo: 

El amor que por Ti siento 
por tu divina enseñanza , 
me mantiene la esperanza 
y genera mi contento. 

Por eso , al nacer el día , 
en cualquier hora y momento, 
digo que eres Tú mi guía, 
clara luz de mi existencia , 
mi indestructib le creencia , 
la valiosa compañía 
que borra mi abatimiento ... 

¡Sólo Tú a la vida mía 
das sentido y das aliento ! 

E. AMAT 



Mirar al eristo alivia el dolor 
Hay mucha gente que sufre a nuestro alrededor. Cada día el periódi­

co o la televisión nos traen noticias del mundo del dolor: hambre, guerras, 
catástrofes, accidentes, violencia, SIDA, terrorismo ... 

Jesús no quiere el dolor, pero lo acepta en sí mismo y lo combate en 
los demás. 

Jesús no ama el sufrimiento ni lo busca, pero sabe aceptarlo, cuando 
lo encuentra en su propia vida y lo asume como ocasión de mostrar su 
amor y confianza en el Padre y su amor y solidaridad incondicional a los 
hombres. 

Jesús se nos presenta en el Evangelio como un hombre que vive la 
vida en plenitud, a tope, con una profunda alegría interior que brota de la 
vivencia gozosa del Padre y de su dedicación a la causa del Reino, la 
mayor pasión de su vida. 

Pero esta vivencia no le priva de la experiencia propia del dolor ni le 
aleja del sufrimiento de la gente que vive a su alrededor. 

Las actitudes de Jesús nos ayudan a vislumbrar desde la fe el senti­
do del dolor y de la Cruz, su significado redentor. Pero, sobre todo, nos 
enseñan a descubrir su para qué: Jesús se somete a la Cruz para cumplir la 
voluntad del Padre, para hacer llegar el Reino, como ocasión de manifestar 
el amor a Dios y a sus semejantes. 

Este es el sentido del dolor , éste es el dolor que el Cristo del Monte 
Calvario viene a aliviar. 

Este es el sentido de la Cruz. Pero hemos de reconocer que la Cruz 
de Cristo se ha utilizado a veces para justificar el sufrimiento humano 
exhortando a una pasiva resignación que descarta de antemano toda lucha 
por superarlo. 

Se ha predicado a veces un ascetismo que considera el sufrimiento 
como un valor o se ha invitado a la provocación del dolor o a la aceptación 
de muchos sufrimientos o situaciones dolorosas injustas. E, incluso, se ha 
llegado a predicar la imagen de un dios que se complace en la sangre y el 
dolor a quien hay que aplacar con sufrimientos reparadores. 

Pero esa imagen de Dios o de Cristo nada tienen que ver con la ima­
gen del Padre -el Abba- que nos presenta Jesús en el Evangelio, ni con 
Jesús de Nazaret comprometido por la causa de la vida y por combatir el 
dolor y toda causa de sufrimiento a su alrededor, ni con la doctrina actual 
de la Iglesia sobre el sufrimiento y el dolor. 

Cristo quiere que seamos sus brazos más largos, para llegar allá 
donde el dolor está presente, y si no podemos arrancarlo del todo, que al 
menos seamos capaces de aliviarlo. 

Y si el dolor en tu vida se hace insoportable, mira al Cristo ... míralo 
de nuevo y él aliviará tu dolor . 

ANTONIO MOLINA PALAZON 



En memoria de mis padres 
Un año más se 

celebran las fiestas 
del Santísimo Cristo. 

Después de .. 
tantos años de ser 
José García el firman­
te de tantas poesías, 
artículos y dedicato­
rias en este programa, 
esta vez por motivos 
lógicos, creo que me 
corresponde dedicar­
les unas líneas, muy 
merecidas por cierto a 
PEPE y TERESA (mis 
padres). 

Miembros acti­
vos de la Mayordomía 
durante muchos años, 
animaban y contagia­
ban al pueblo de 
Petrer ese amor, devoción y entusiasmo que ellos sentían por el Cristo y su 
ermita. 

Nos han dejado unas huellas muy profundas como personas de bien, 
honradas, prudentes, generosas, sin rencor ni odios, bondadosas, con un 
espíritu de sacrificio inmenso hacia los demás, transmitían alegría y nunca 
su ánimo desfallecía. 

Era tan grande su amor mutuo y compenetración que deseaban estar 
la mayor parte del día unidos. 

Son muchos los amigos, compañeros y conocidos que a lo largo de 
su vida los tendrán presentes, pues como miembros de distintas institucio­
nes , eran asiduos cumplidores de sus deberes y personas buenas de 
Petrer. 

Nuestra relación familiar era diaria, siempre pendientes de nosotros y 
si como padres eran óptimos , como abuelitos sólo cabe calificarlos de 
inmejorables. 

Sus vidas fueron tan intensas que estoy segura que ahora continúan 
unidos y felices, pues no hay que olvidar que son padres en la tierra y en el 
cielo . 

En su memoria 
colócalos en la Gloria 
Cristo del Monte Calvario. 

GLORIA GARCIA GOMEZ 
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Tenemos la conciencia dormida 
Te has acostumbrado a ser como eres. Ya todo te parece normal. A 

todo le quitamos importancia. A bulto reconocemos que tenemos defectos, 
pero no sabemos decir en concreto cuáles son nuestros fallos. Lo dejamos 
pasar todo. 

Ni vigilamos para evitarlo, ni reaccionamos contra ellos al advertirlo. 
Hasta te quedas tranquilo viendo que eres corriente, como todos , incluso 
mejor que muchos. Total, acabas teniéndote por bueno. 

Vives, por tanto engañado. ¿Qué actitud adoptarás ante Dios, ante 
los demás y ante ti mismo, si todo está falseado desde la raíz? 

La consecuencia primera es que no trabajas seriamente por cambiar , 
por mejorarte, o empezar a vivirlo de verdad , o dejar de llamarnos cristianos 
y de aparentarlo . ¿Hace falta un cristiano? Hace falta en la familia, hace fal­
ta en la empresa, hac~ falta en la escuela, hace falta en el arte, en la políti­
ca, en la literatura, en todas partes. Pero hace falta un cristiano entero , y no 
se puede sustituir por nada. 

¿Cómo lograremos despertar nuestra conciencia dormida? ¿ Te has 
fijado lo fácil que resulta ver los fallos en los demás? Los tenemos ante los 
ojos y nos molesta. Se trata , pues, de mirar de frente nuestros propios 
fallos. Nos sentiremos molestos y querremos cambiar. Estas páginas pue­
den servirte de espejo . Al verte "manchado " no rompas el espejo, sé valien­
te y empieza a limpiar. 

¿Cuál es tu rostro? Debería ser el de Cristo. Desde el bautismo eres 
como el hijo de Dios. El cristiano es otro Cristo. Tu vida ha de ser, por eso, 
una copia de la suya. Debes tener su mismo rostro, sus virtudes. Pero esa 
vida del bautismo se te dio en germen, sin desarrollar. Has de ir arrancando 
los vicios, que es la siembra que te dejó el pecado original , y has de desa­
rrollar las virtudes , que es la siembra del bautismo, hasta que Cristo quede 
formado en ti. 

Empieza a estudiarte . Irás viendo si tu vida es o no verdaderamente 
cristiana, se despertará tu conciencia dormida , y aunque te veas muy lejos 
de ser este cristiano que hace falta, no te desanimes. Al final veremos cómo 
puedes arrancar tus vicios y desarrollar las virtudes. 

JOAQUINA HERRERO 
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}1ipólifo 
y 
el eristo 

Hipólito Navarro Villaplana, hombre de profundas convicciones reli­
giosas, buen cristiano y estudioso de todo lo referente a Petrer. Nuestro 
cronista , reciente y tristemente desaparecido , supo que investigar y sacar a 
la luz la historia de nuestros patronos y santos, de sus diversas imágenes y 
de las construcciones de carácter religioso que las albergan, iglesia y ermi­
tas, era conocer una parte fundamental de la historia de nuestro pueblo, no 
sólo como creyen-tes, sino también como ciudadanos. 

De todos es sabida la profunda devoción que profesabas a San Boni­
facio , a la Virgen del Remedio, a San Bartolomé y; ¿cómo no?, al venerado , 
solicitado en nuestras oraciones y visitado , Santísimo Cristo del Monte Cal­
vario. 

Tú, como nadie, nos contaste la forma en que se celebraron los cen­
tenarios del Cristo y nos proporcionaste la satisfacción de haber podido 
revivir aquellas fechas. 

Por todo ello y por mucho más, la Mayordomía del Santísimo Cristo 
quiso estar contigo el día del merecido homenaje que todo el pueblo de 
Petrer te tributó con motivo de tu nombramiento como Hijo predilecto de la 
villa el pasado mes de febrero. 

Hipólito, desde el lugar donde te encuentres, has de saber que per­
maneces vivo en nuestra memoria y que, al igual que tú hacías, nosotros 
seguiremos celebrando todos los meses de julio la festividad del Cristo con 
la misma devoción y cariño que lo hicieron nuestros antepasados desde 
167 4, año en que se construyó su ermita. 

M.ª CARMEN RICO NAVARRO 
Cronista Oficial de la Villa 
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... y pasó haciendo el bien: Eliseo 
Escasamente hará dos meses que nos dejó en silencio, tal como fue 

su vida, como todo el bien que obró, y nosotros comenzaremos la fiesta al 
Santísimo Cristo y notaremos su ausencia por vez primera, pero sabemos 
que estará allí, junto a todos, porque nunca faltó a la cita y hoy y siempre 
estará junto a su "Cristo del Monte Calvario". 

No puedo olvidar la alegría que derrochaba preparando las tres gran­
des fiestas de Petrer: el Cristo, la "Mare de Deu del Remei" y "San Bonifa­
ci". Su vida giraba en torno a estos acontecimientos de cada año. En todos 
ponía su voluntad e ilusión participando y ayudando a que cada acto luciera 
lo más posible. Pero era en la fiesta al Santísimo Cristo, la más sencilla de 
todas, donde lo sentíamos mejor, trabajando durante todo el año en la 
Mayordomía, y cuando llegaban esos diez días que van desde la bajada 
hasta la subida a la ermita, pasando por la novena y la misa solemne, dis­
frutaba y llenaba su vida suficientemente para ir superando día a día los 
problemas de la vida con el buen talante que le caracterizaba. 

Sus armas ante la vida fueron las de Cristo: la sencillez, la paciencia, 
la bondad y la condescendencia. 

Fue un hombre de muchísima fe que al final pudo demostrar por la 
forma en que llevó su enfermedad. No se quejó nunca de su destino, nunca 
habló de querer morir, aferrándose a la vida incluso en el dolor más intenso 
hasta que, poco a poco, en silencio se consumió. 

El mensaje que podemos recoger de su vida, lo podemos plasmar 
con los versos escritos por D. Miguel Amat en 187 4: 

"Els que may patir voleu ... 

¿ Perqué e/s vostres u/Is no alseu , 

al que mos vingué a enseñar, 

que al sel no se pot pujar , 

sense portar una Creu? 

"Germans no titubechem. 

la vida es curta ... ¡valor! 

Y en el Cristo pujarem , 

desde el Calvari al Tabor" 

JAVIER 
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Cristo, centro de nuestra vida 
Tuve la gran suerte de nacer en una familia profundamente cristiana: 

mi madre y mi tía Genoveva (q.e.p.d.) eran muy devotas, asistían diariamen­
te a la Santa Misa y rezaban el Rosario en familia. Esta devoción la inculca­
ron en mí, hasta el extremo de que cuando recibí la Primera Comunión, a 
los 8 años, sabía rezar el Rosario con sus quince misterios y los días de la 
semana que correspondían, además de la letanía que en aquellos tiempos 
se decía en latín, todo ello de memoria. 

Pero, en realidad, lo que yo quiero expresar en estas líneas fue mi 
encuentro personal con Cristo. Corría el mes de enero del año 1959 y quiso 
el Señor que asistiera a un cursillo de Cristiandad que se celebraba en Ali­
cante, y allí fue donde realmente me encontré con Él. Desde entonces he 
intentado que mi vida sea el título de estas líneas. Durante muchos años he 
trabajado por Cristo en su "viña de Petrel" llevando a cursillos a muchos 
hermanos para que le conocieran. Soy un gran entusiasta del Movimiento 
de Cristiandad, hasta el extremo de poder asegurar que no hay en la Iglesia 
otro medio de conversión tan eficaz como éste. 

Fueron muchas las cosas que me impactaron en el cursillo, pero de 
una manera especial quiero destacar la parábola de los talentos . Cristo nos 
ha puesto en el mundo para que demos fruto y fruto abundante y ello sólo 
se consigue mediante el ejercicio de nuestros talentos, pocos o muchos, 
que más da. Lo importante es que estén al servicio de los demás (familia, 
amigos, vecinos, compañeros de trabajo, etc.). "No todos serviremos para 
todo, pero sin duda todos servimos para algo", cuantas veces lo hemos 
dicho y oído, pero con cuanta facilidad lo olvidamos. 

Nuestra vida cristiana será lo que Cristo sea para nosotros, porque Él 
ha dicho que es el camino, la verdad y la vida. Todos necesitamos un senti­
miento interior de seguridad y los cristianos sabemos que esa seguridad 
solamente se puede hallar en Él. San Agustín después de su conversión no 
se cansaba de repetir: ¡Qué tarde te he conocido, Señor! . 

Nuestro ideal cristiano nos tiene que llevar a actuar en el sentido de 
la Cruz: Verticalmente unidos a Cristo por la oración y la eucaristía y hori­
zontalmente con los hermanos, siendo solidarios con aquellos que tienen 
problemas, que lo pasan mal quizás porque están en paro y necesitan de 
nosotros. v\ 

Y termino haciendo hincapié en la estupenda Eucaristía que todos los 
viernes por la tarde se celebra en la ermita del Santísimo Cristo, desde aquí 
invito a quienes no asisten, de verdad vale la pena. Tenemos la homilía del 
Evangelio del día, las peticiones espontáneas de los fieles, la ofrenda desde 
la puerta de la ermita, la comunión con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, el 
Padrenuestro que nos emociona con las manos enlazadas, la gran alegría 
de la paz compartida y para terminar con el canto de las llagas al Santísimo 
Cristo del Monte Calvario. 

Recibid un fuerte abrazo en Él. 
JOSE PLANELLES 



lieilexión sobre la tolerancia 
La definición que da el diccionario sobre la palabra tolerancia es: 

"Respeto y consideración hacia las opiniones y prácticas de los demás, 
aunque repugnen a las nuestras" . 

Estamos celebrando el Año internacional de la tolerancia, y este es 
un buen motivo para hacer una pequeña reflexión sobre el significado de 
.esta palabra. 

Muchos entienden la tolerancia como indiferencia o incluso como 
dejación de nuestras convicciones, y nada más lejos de la realidad. 

La tolerancia no es ausencia de convicciones, es reconocimiento de 
la persona, es respeto, pero no dejación de las nuestras. No es tolerante el 
que piensa que todo va bien, que todo vale; esto no es tolerancia, es como­
didad o apatía o ausencia de valores. 

La tolerancia es acogida de la persona tal como es, es aceptación de 
la persona para poder vivir la fraternidad, es lucha contra cualquier tipo de 
discriminación . 

Si queremos un modelo, miremos a Cristo en la Cruz. Él aceptó entre 
los suyos a hombres tan dispares como pescadores, recaudadores de 
impuestos, hombres importantes que por temor a los de su raza iban a visi­
tarlo de noche ... y fue tolerante con todos. Pero nunca, nunca cedió al 
chantaje de nadie, sino que se mantuvo firme hasta la Cruz. 

AMPARO CHICO DE GUZMAN 

.. 



0rden de los :festejos 

VIERNES, 23 DE JUNIO 

A las 7 de la tarde, pasacalle por la Banda de la Unión Musical. Se irán dis­
parando cohetes voladores . 

Al término de la Misa de las 7 de la tarde, en la Ermita del Santísimo Cristo , 
comenzará el Vía Crucis que acompaña la imagen del Cristo, hasta la 
Iglesia de San Bartolomé , Apóstol. Finalizado el mismo, fenomenal 
traca con sorpresas en la Plac;a de Baix. 

CULTOS AL SANTÍSIMO CRISTO 

Solemne Novenario del 24 de junio al 2 de julio . 

Cultos : 

A las 7'30 de la tarde , Santo Rosario y Adoración de las Llagas. Seguida­
mente la Eucaristía con Homilía, presidida por el Rvdo. D. José Verdú 
Verdú, Formador del Seminario de Orihuela. 



SÁBADO, 1 DE JULIO 

A las 4 de la tarde, cucañas en la calle Santísimo Cristo. 

A las 7'30 de la tarde, pasacalle por la Banda Unión Musical. Una vez termi­
nada la Misa, en la Plaga de Baix , actuación de la Rondalla - Coral 
"Monte de la Sal" , de Pinoso . 

Terminada la actuación, se disparará una grandiosa traca de colores. 

DOMINGO, 2 DE JULIO 

FESTIVIDAD DEL SANTÍSIMO CRISTO 

Al toque de alba, volteo general de campanas y disparo de morteretes. 

A las 8 de la mañana, desperta por la Colla de dolgainers i tabaleters "El 
Terros", que a la llegada a la calle Santísimo Cristo serán obsequia­
dos por todos los vecinos . 

A las 12 del mediodía, pasacalles por la Colla de dolgainers i tabaleters "El 
Terros" , con Nanas i Gegants. A su término se celebrará un refresco 
en la calle Santísimo Cristo. 

Por la tarde, antes de la Procesión, pasacalle . Como en los anteriores habrá 
cohetes voladores. 

A las 6 de la tarde , volteo general de campanas. 

A las 6'30 de la tarde, Santo Rosario y Novenario. 

A las 7 de la tarde, se celebrará la Misa Solemne en honor del Santísimo 
Cristo, presidida por el Rvdo. Marcelino Martínez Sánchez, Párroco 
de Ntra. Sra. de los Ángeles, de Alicante. 

Seguidamente se iniciará la Procesión del Santísimo Cristo, desde la Parro­
quia hasta su Ermita. 

Al término de la Procesión , como en años anteriores, se cantarán los tradi ­
cionales Gozos como despedida al Santísimo Cristo. 

Acto seguido importante combinación de fuegos de artificio, ofrecida por 
nuestro paisano Bertomeu y a continuación, una vez el Cristo dentro 
de la Ermita, se celebrará para todos los asistentes un acto de convi­
vencia y hermandad con refrigerio , ofrecido por los vecinos de la 
calle del Cristo y la Mayordomía , en la misma plaza. 

V.º B.º El Cura Párroco 

Antonio Rocamora Sánchez 
Por la Mayordomía 

Carmen Poveda Segura 



l) esde esta página, la 
Mayordomía del Santísimo Cris­
to felicita al grupo "Voces Ami­
gas" por su grabación y quiere 
agradecer su colaboración 
durante tantos años deleitándo­

nos con su música, y mucho 
más en esta ocasión por haber 
cantado tan magníficamente 
poniendo música a los bellos 
versos de nuestro querido Enri­
que Amat, que seguidamente 
transcribimos aquí para conoci­
miento y disfrute de todos 

~ubiré u tu ermitu 
(Cristo del monte ec:1Ivc:1rio) 
Subiré, mi Señor, hasta tu ermita, 
situada de un montículo en su cumbre, 
otra vez a pedirte que me alumbre 
la llama ardiente de tu fe infinita. 

No faltaré, Señor, a la anual cita 
ni yo he de renunciar a la costumbre 
de proclamar mi fe con reciedumbre 
y decirte que nunca se marchita. 

Beberé la emoción que resucita, 
en mi alma, ansias de paz y mansedumbre. 
Iré a que tu martirio me deslumbre .. . 
¡Espérame, Señor, ahí en tu ermita ... ! 

Por tu muerte 
en la eruz 
(fí Cristo crucificado) 
Tu sangre, mi Señor, me está quemando, 
tu físico dolor aún me está hiriendo 
y contigo, Señor, estoy sufriendo 
y contigo, mi Dios, estoy llorando. 

De amor por Ti me estoy, ahora, abrasando, 
por tu muerte en la Cruz me estoy muriendo, 
desde el día en que fui yo conociendo 
que moriste de amor y perdonando. 

Yo no sé lo que debo de ofrecerte, 
ni alcanzo lo que debo de ofrendarte. 
Sólo sé que no quiero perderte, 
que me abraso en deseos de mirarte, 
que muy dentro de mi quiero tenerte 
y que mi alma, Señor, quiero entregarte. 
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